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PREVENCION. 

HAviendo el M . I. Cabildo de Señores 
Beneficiados Propios de las Parro-

quiales de esta Ciudad , determinado hacer 
las Honras para sufragio del alma del Señor 
D r . D o n Juan A n t o n i o de Bonil la su Abad 
M a y o r , d i f u n t o , acordó celebrarlas en los 
dias 26 y 2y de Agosto de este ano , en la 
Iglesia Real Parroquial Omnium San&o-
rum , en cuya Collacion havia nacido , y 
murió el Sr. A b a d , y á donde fue enterra-
do su cadaver, por particular afei to , que 
la tuvo como buen f e l i g r e s , y singular de* 
vocion á la Imagen de la Santisima V i r g e n 
Maria nuestra Señora , con la advocación, 
y titulo de G r a c i a , al pie de c u y o Al tar se 
eligió la sepultura. 

Deseoso tan respetable Cuerpo de mani-
festar el aprecio y estimación , que hizo en 
vida de las prendas , y singulares méritos 
de su digna cabeza, y el reconocimiento y 
veneración que conserva á su laudable me-
m o r i a , y procurando conci l iar , en quanto 
es compatible , la devocion y humildad de 

una ceremonia tan religiosa (que nos re-

c u e r -



cuerda la imagen de nuestra nada, y la rec-
titud de un Dios vengador , ante cuya pre-
sencia no son puras las criaturas, hechuras 
de su mano) con la pompa y el lucimiento 
debido á la D i g n i d a d , calidad y demás cir-
cunstancias de que estaba adornado el Señor 
D i f u n t o , y á la distinción y autoridad que 
se merece tan respetable Cuerpo : se dispu-
so que asistiese un numeroso y lucido con-
curso de sugetos Eclesiásticos y Seculares 
de este Pueblo , y se adornó la Iglesia con 
el aparato y decencia conveniente á esta lu-
gubre ceremonia., 

Se colocó en la Capilla M a y o r un T u -
niulo de tres cuerpos vestido de negro , y 
frangeado con galones de oro, y sobre ellos 
se levantó la tumba, ó pira , sobre que se 
pusieron las insignias de su Dignidad y Sa-
cerdocio , y se repartió en buena disposi-
ción competente numero de luces, de cera 
gruesa,con q igualmente estaban iluminados 
los Altares y espacios del resto del templo. 

E n el segundo cuerpo de la fachada 
principal del T u m u l o se fixó el Escudo de 
armas del Señor Abad ( c o m o va al princi-
pió) y debajo en el primero la dedicación, 
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Dilectas D'eo & homiriibus, cujas memoria 
in benedtcílone; est* E c c L cap. 4 f . v. i . -> 

A LA BUENA MEMORIA 

D E L Sr. D r . D. J U A N A N T O N I O D E 
B O N I L L A , P R E S B I T E R O , 

C A L I F I C A D O R D E L C O N S E J O D E 
S. M. en el de la Suprema y general Inqui-
sición , y del Santo Oficio de esta Ciudad 
de Sevilla r Examinador Sinodal en ella y 
su Arzobispado , Beneficiado Propio de la 

Parroquial de Señor San Ildefonso, 
A B A D M A Y O R P E R P E T U O 

delM.I.Cabildo de SresJBeneficiados Propios 
de las Iglesias Parroquiales de la mismaCiu-
dad, y C a b e z a d e l Clero también Parroquial 
de ella y su Arzobispado: Varón insigne, 
amado de Dios y de los hombres , c u y o 
nombre será colmado de bendiciones y de 
elogios: lleno de amor para con Dios , y 
de caridad para con el Proximo : puro de 

c o r a z o n , paci f ico , y manso, sabio, 
y humilde, dócil y amable. 

E L M I S M O C A B I L D O D E SE2VORES 
Beneficiados , doloroso por su perdida en 
manifestación de su reconocimiento , o f r e -
ce y dedica este obsequio fúnebre en los 



A l lado de la derecha en el mismo se-

gundo cuerpo el texto y oótava que sigue. 

la vinculls chavitatls traham tos. Osea?. 
Cap. i i . v . 4. 

L a caridad que es fundamento y basa, 
Sobre que la virtud sólida estriba, 
F u e de este gran Varón medida y tasa 
Con que arregla su amor y su fe viva: 
Fie l a su D i o s , celoso de su casa, 
L a del pobre no olvida su ansia aftiva; 
Q u e el que ama a Dios con animo sincero, 
A m a en Dios á su hermano y compañero. 

Y otra en el primer cuerpo , que decia. 

Bcatl mi tes, quoniam ipsi posidebunt 

terram. Mat. 

A r d u o es subir hasta la excelsa cumbre 
Del sosiego interior de cuerpo y alma, 
Mas por medio de paz y mansedumbre 
L l e g ó este gran Varón á tanta calma: 
D e si dueño en placer , ó en pesadumbre, 
D e pacifico y manso halló la palma 
Empezando á gozar desde esta vida 
L a herencia de la tierra prometida. 



A l lado de la izquierda en el mismo 

orden se pusieron estas dos. 

Qiii diügít coráis munditiam , habcblt amU 

cum Regem. Proverb, cap. 2 2 . v. 1 1 . 

La sublime virtud de la pureza, 
Q u e al hombre con el A n g e l casi iguala* 
F u e de V a r ó n tan grande la riqueza, 
Y de su cuerpo y alma sola gala: 
Superior de su sér á la flaqueza 
D e l Señor en la Corte se señala; 

Q u e quien de casto,y puro el bien alcanza, 

L o g r a del R e y de Reyes la privanza. 

Ubi humilitas, ibi cst sapientia. Prov» 

Cap. 1 1 . v. 2. 

L a q es ciencia del mundo es ignorancia^ 
L a ignorancia del mundo es solo ciencia; 
Fausto es aquella , orgul lo y arrogancia^ 
Esta moderación y reverencia: 
Nuestro Varón midiendo esta distancia, 
Unió la sumisión con la advertencia, 
Q u e no es saber la necia altanería, 

Y hai solo en Ja humildad sabiduría. 

Y en dicho segundo cuerpo frente al 

A l tar mayor estat 
Omni-



Omnibus omriia fácíus sum. i . a ad Corint, 
V . 22* » 

Como el buen modo y el afable trato 
Los ánimos grangea y los afeólos, 
Para todos fue amable á todos grato, 
Según lo publicaron los efeélos: 
A l bueno, al m a l o , al c u e r d o , al insensato 
Util f u e , manejando los respetos; 
Y con orden á Dios por varios modos 
Este Varón f u e todo para todos. 

Prevenido asi el aparato en la tarde del 
dia 26 con numerosa asistencia , y presi-
diendo formado el M. I. Cabildo , se cantó 
la Vigi l ia Solemne , con alternación de la 
Capilla de Música de la Iglesia de Santa 
Maria Magdalena. 

A la mañana siguiente se ofició, por la 
misma Capilla, y cantó la Misa de Requiem 
el Señor D» Christoval de Morales Pastor, 
Beneficiado P r o p i a de la Parroquial de San 
Lorenzo , y Decano de dicho Cabildo. 

Y concluido el Santo Sacrificio se pro-
nunció la oracion f ú n e b r e , que aqui se 
cont iene , entonando despues el acostum-
brado Responso , con la misma soleni* 
ni-dad, ckc. 







FoJ. 3 

DILECTUS DEO , ET HOMINIBUS, 

cujus memoria in bcnedlcíionc est. 

R A N D i o s , a cuya disposición se su-
bordina la dilatada maquina del Uni-

verso , ¿qué novedad es la que advierto? 
Omnipotente Señor de los que dominan, 
-¡qué transformación es la que registro? 
Supremo arbitro de la v i d a , y de la muer-
te , ¿qué mudanza es la que veo? ¿Es esta la 
Universidad, y Cabildo ilustre de Beneficia-
dos propios de Sevilla? ¿Pues qué se ha he-
cho su felicidad? ¿Donde se ha ocultado su 
Juz? ¿Cómo se ha desvanecido su gloria? 
Procuraré darme á entender, si lo permite 
la violencia de el dolor: pues es t a l , y tan 
grande mi pena, que ademas de confundir 
mis conceptos , ahoga en la garganta las 
palabras, yela en los labios las expresiones. 

Quando y o , Señores m i o s , celebraba 
el honor de contarme en este respetable 
Cuerpo , digna fundación de un Rey San 
Fernando: quando experimentaba en mi 



mismo los dichosos e f e ñ o s de. una paz inal-
terable, de una virtud solida, de una devo-
ción sin ficción, y continua; A s t r o s , que 
adornan ä la verdad el Cielo de este ilustre 
Cabildo i en una palabra: quando me glo-
riaba, me llenaba de consuelo, y me rebo-
saba el gozo de ver baxar de la cabeza hasta 
la fimbria de el vestido, el espiritual, y pre-
cioso balsamo de la humildad , de la cari-
dad de todas las virtudes , repetia con mi 
Padre S. Pedro aquellas palabras, que sig-
nificaron su deseo de permanecer en el l a -
bor monte de virtudes, y de g lor ias: Do-
mine 9 bonum est nos hic esse. (a) Señor, 
y o no aspiro ä otra cosa: aqui quiero fixar 
mi permanencia: esta es una gloria abre-
viada: un compendio de Jas celestiales de-
l icias: un verdadero paraíso. Quando ved 
a q u i , que a el modo que el Santo Apostol 
no hizo reflexión sobre la muerte de Jesu-
Chr is to , que trataba con M o y s é s , y Elias; 
loquebantur de excessu , quem completurus 
erat in Jerusalem : ( b ) no parando y o l a 
consideración de que en esta vida todos pe* 

regri-

M a t h , cap, i y . ( b ) I d e m , ibidem. 



r 
r e g r i n a m o s a l Señar," v no tenemos. Ciudad 

alguna permanente; que pasa e! d i a , y su-

cede la noche ; que no hai Sol sin eclipse; 

L u n a , que no desfallezca ; Astro , que no 

se a m o r t i g ü e ; h o m b r e , que pueda librarse 

de dormir la obscura noche , ó inevitable 

sueño de la muerte : quando y o , repito, 

atento á este remedo de gloria , que adver-

tía ; trataba ( y no acaso el dia ctf de J u l i o ) 

estas verdades, ya que no con M o y s é s , y 

E l i a s , con muchos individuos de esta Uni-

versidad, vimos ( i q u é do lor ! ) vimos enlu-

tarse eL Cielo , y al eco formidable de u n 

ronco trueno desaparecerse, convertirse en 

nada toda nuestra gloria. E l dia 2 f fue fe-

liz ; pero el 26 (¡ó falibilidad de la vida 

humana, que te desvaneces, como el humo! 

¡ O caduca gloria que te marchitas , y secas 

como el h e n o ! ) en el corto tiempo de una 

hora , quedó este ilustre Cuerpo sin alma; 

esta Universidad sin su Cabeza ; este Cielo 

sin su m a y o r L u m i n a r ; sus Astros sin in-

fíuxo; todos sus individuos sin aliento. Y a 

dixe, sin saber c o m o , la causa principal de 

nuestra pena: apuremos pues las heces de 

este cáliz de amargura. Espiró , Señores-



6 
espiró a esta mortal v i d a , para respirar en 
la eterna, el Sr. D r . D . Juan Antonio Bo-
n i l l a , Beneficiado propio titular de la Par-
roquial de el Señor San I ldefonso; Califica-
dor de el Supremo , y General Consejo de 
la Inquisición , y de el Santo Oficio de esta 
Ciudad, Examinador Sinodal de este A r z o -
bispado , dignísimo Abad Mayor de mi Ca-
bildo , y Universidad de Beneficiados pro-
pios de esta Ciudad de Sevi l la , y Defensor 
de el Clero Secular , y Regular de todo su 
Arzobispado. 

Y a no le vereis mas presidir en los Co-
ros de nuestras Iglesias, infundiendo devo-
ción á todos: ya no oiréis aquellas sencillas, 
dulces, y prudentes palabras^ con que insi-
nuándose en ¡os corazones, governaba , y 
dirijia nuestras asambleas: ya no divisarán 
vuestros ojos aquel hermoso arco de paz, 
que serenaba las tempestades ; deshacía las 
turbaciones; disipaba las discordias: ya no 
tocareis con vuestras manos aquel piadoso, 
y caritativo corazon , que con una ala pul-
saba al Cie lo , y con la otra á la tierra para 
amparar , y protejer á sus Proximos. En 
fin , fue trasladado para brillar en mejor 



7 
emisferio , el sol de nuestro Abad M a y o r , 
dexandonos sin consuelo en su perdida, y 
sin n o r t e , ó guia en aquellos caminos de 
Sion , que nos conducen á dar culto ? Dios 
en sus Santos, en toda solemnidad. 

I Y qué os parece? ¿ A vista de el golpe, 
que ha descargado la muerte sobre noso-
tros , y sobre la g lor ia , que estabamos dis-
frutando , la acusaré de cruel, de sangrien-
ta, de inexorable? ¿Me quexaré de un obje-
to fantástico , como en la realidad es la 
muerte , llamandola harpia tirana , parca 
exterminadora, injusta, y ciega? ¡ O í N o 
Iq creáis: y mucho menos que pretenda ri-
diculizar con pueriles expresiones , agenas 
de este sit io, una parentación tan solemne. 
Es verdad, que nuestro gozo lia sido trasla-
dado á otra región: que hemos perdido en 
el Señor Bonilla un amante Padre , un ze-
loso Pastor, un digno Prelado: que con él 
ha faltado nuestro gusto , nuestra compla-
cencia , nuestro deleite, y quanto conspi-
raba á formar aquella felicidad terrena, que 
nos tenia como embriagados, ó fuera de 
nosotros mismos. También mi Padre San 
Pedro quando quiso residir de asiento-en las 



dichas de el T a b ó r , lo perdió todo, menos 
á Jesús. Conoció aquel bien para perderlo: 
pero perdido no prorrumpió en quexas, ó 
exclamaciones; antes bien aprendió con su 
perdida la mas excelente doólrina. Apren-
dió á buscar solamente el R e y n o de Dios: 
aprendió á tener fíxo su corazon en donde 
están los verdaderos gozos: aprendió á con-
formarse con las disposiciones de aquel Se-
ñ o r , c u y a sabiduría no puede engañarse: 
aprendió á prevenirse para la ultima hora, 
que ignoraba , sin. complacerse en glorias 
transitorias, y perecederas: aprendió final-
mente de la resignación, y humildad de su 
Maestro, á ser sufrido 7 y humilde de co-
razon. 

Asi hemos podido aprender nosotros 
en la v ida , y muerte de nuestro Abad Ma-
y o r . Si lo ajustado, y egemplar de aquella 
componía toda nuestra gloria : lo imprevis^ 
to , y casi instantáneo de esta, forma lamas 
solida instrucción. S i : este Maestro en su 
ul t imo lance nos recuerda tal vez la pron-
titud de el nuestro : nos enseña la vigilan-
c ia , con que debemos esperar á nuestro Se-
ñ o r , quando v e n g a , tan oculto como suele 
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el ladrón , á llamar a las puertas de nues-
tras almas: nos hace despreciar aquellas in-
constantes dichas, y felicidades, que ofus-
cando á la razón, suelen seducir , y arras-
trar nuestros corazones: nos estimula, nos 
provoca á aspirar á aquel honor perpetuo, 
á aquella paz interminable , á aquella g lo-
ria infinita , cuya duración no la mide el 
tiempo , sino la misma eternidad: á aquella 
gloria digo , que siendo fruto de la pasión 
de Jesu-Christo , lo debe ser también de 
nuestras buenas obras , cooperando con 
e l l a s , y peleando varonilmente para ser co 
roñados. 

¿Es sola esta doctrina la que en su 
muerte nos dexó como en herencia el Sr. 
Bonil la? N o es sola , mis amados Señores, 
no es esta sola. Estando proximo á ella, nos 
ha propuesto un di&atnen practico: prac-
tico , porque lo pra&icaba el mismo : y 
practico , porque compendia todas las re-
glas de morir bien á esta vida , para vivir 
sin fin en la eternidad. E l solo le hace obje-
to de nuestra veneración, de nuestra ternu-
r a , y de nuestro llanto. N o es otro este 
d iáamen , que el de tratar á la muerte co-

B tilo 
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m o compañera: que el esperarla con la en-
cendida antorcha de la caridad acia nuestro 
D i o s , y acia nuestros proximos. ¿Es por ven* 
tura poco lo que nos enseña nuestro D i f u n -
to Abad proximo ya á morir , y en su 
muerte misma? ¿Pues p o r q u é hemos de za-
herir á la muerte con palabras duras, y sa-
tiricas inveétivas? Cuidemos únicamente de 
r e c o j e r , é imitar los egemplos que nos dio 
en la carrera de su vida , y en sus últimos 
periodos. Unos, y otros nos obligan á amar-
le , y respetarle; pero quando estaba para 
entrar por el camino de toda carnea la casa 
de la eternidad, parece, que quiso mostrar-
nos todo el amor que nos tenia , multipli-
cando los egemplos para nuestra ense-
ñanza. 

Por esto le vimos en la Magdalena el 
dia 22 de Jul io, en que celebra la Iglesia el 
amor grande de esta Santa Penitente; dik-
zit multum, (ic) por manifestar mas su amor 
para con el Señor , y su caridad para con 
el proximo: le vimos , d i g o , á pesar de sus 
achaques , de no poder esperar en ayunas, 

(c) LilC. 3; 



y' de la abanzada edad de setenta y cinco 
años , celebrar la Misa Solemne , en que 
tuve el honor de servirle de Ministro, prac-
ticando este brillante Sol en el T e m p l o de 
Dios , una multitud de virtudes , quanto 
mas vecino se miraba á su ocaso. A l l i se 
vio lucir el don de la paz, y evitar los pen-
samientos de aflicción : alli se vio resplan-
decer la caridad mas ardiente, y humildad 
mas profunda, pues acabada la Misa, dixo, 
que havia sido Sacerdote, para servir á los 
Sacerdotes. Añadid, que le oimos asegurar, 
sobraba á su mérito un Entierro de cin-
quenta reales: y en la misma víspera de su 
m u e r t e , que havia de suplicar á el Cabildo 
acordase suspender el Sermón de sus hon-
ras, como lo havia antecedentemente deter-
minado el Illmo. Cabildo de esta Patriarcal, 
y Metropolitana Iglesia : pretextos todos 
para humil larse, quando alegre esperaba su 
muerte. ¿ Q u é os parece de esta humildad? 
¿Es profunda esta humillación? Eslo efec-
tivamente , y lo hizo mas amable de todos 
nosotros. Por esto levantando unánimes la 
voz , respondimos, que sabríamos resistir á 
semejante propuesta, votando cada qual lo 

co 
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contrario desde su Silla. Retírese confuso 
el Sr. Abad , viendo que no havia podido 
conseguir sus intentos; pero si consiguió, 
pues logró edificarnos con su abatimiento, 
humillarse con el desprecio, que nos mos-
tró de si m i s m o , y logró consiguientemen-
te el ser de nuevo exaltado en todos nues-
tros corazones. ; O Magisterio digno de la 
mas exá&a imitación! [O humilde caridad 
acreedora á que se esculpa en los mas du-
raderos pedernales! 

E l dia antes de su muerte, quiso mostrar 
con especialidad dos virtudes Jesu-Christo: 
la una, el exceso de su humildad, y la otra, 
el extremo de su amor. Tanto se esforzaron 
estas dos virtudes, que la humildad se vio 
exaltada , y el amor se coronó victorioso: 
de suerte , que quando el Señor , lavando 
los pies de sus Discipulos, halló resistencia 
por el conocimiento de P e d r o , encontró la 
exaltación por el reconocimiento de todos. 
Arrodi l lóse á los pies de todos e l los , que-
riendo hacer peana de su rostro divino» 
¡ Q u é mayor humildad! Se quedó con noso-
tros en el Sacramento hasta la consumación 
de los siglos ? y pidió que jamás olvidáse-

mos 
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mos su doctrina. [Qué mayor amor! Pues 

este resiste á su humildad de parte de el 

Apostolado ; non la-vabis mihi pedes ui 

ccternum. (J) Este le clarifica en Ja estima-

ción de sus clientes ; nanc clarificatus esc 

filias hominis. (e) Este en fin le coloca en 

el mayor grado de exaltación, que le pro-

metió su Padre E t e r n o ; iterum clarificaba. 

( / ) Dióles este egemplo , y el egemplo 

mismo le hizo tan amable á sus Apostoles, 

que siempre llevaron á tan divino Maestro 

en el corazon , en la boca , en todo su 

cuerpo. 

A imitación de Jesu-Christo, quiso el 

Sr . A b a d M a y o r ponerse á los pies de sus 

subditos antes de su muerte. Parece que la 

previo el dia antes , y quiso prevenirla po-

bremente. Para esto sirve á los demás en el 

ministerio de el A l t a r : inst i tuye la paz por 

basa de nuestro edificio : nos mira á todos 

con un amor tan g r a n d e , que logra impri-

mirlo en nuestra m e m o r i a , é inspirarlo en 

nuestros corazones, y quando aspira á hu-

millarse , encuentra resistencias en todos, 

que 

Joann. 13. v. 31. (e) Idcni, ibidein. (/) Joan. 10. 
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que le exaltan , y le elevan mas. Quandose 
porta como ministro entre nosotros , de-
biendo ser el el obsequiado ; entonces es 
verdaderamente Nro. Abad Mayor . Quan-

/ do nos muestra el a m o r , que nos tuvo has-
ta el fin; entonces obliga a nuestra gratitud 
á que se exceda á si misma en correspon-
dencias. N o sé si fue mas por su humildad, 
que por su amor: solo puedo decir , que 
viendo la exaltación, que su abatimiento le 
aseguraba en nuestros conceptos, se murió 
al parecer para no ser mas exaltado. 

N o cumpliría y o como Beneficiado, 
Subdito, y A m i g o s u y o , si en correspon-
dencia de las virtudes , y egemplos de su 
v ida, no le tributase despues de muerto la 
correspondiente alabanza. Asi lo praóticó 
San Ambrosio con el Emperador Teodosio, 
San Agust in con su madre Santa Monica, 
y S. Bernardo con su hermano Humberto. 
¿ Q u é mucho que siga yo sus huellas res-
p e d o de un h e r m a n o , de un padre, de un 
amigo , de un Prelado, de un Maestro, que 
desempeñó todos estos títulos con nosotros? 
¿Será estraño que haga resonar estas bobe-
das con el elogio de un hombre: : : mal he 

dicho, 



dicho : con el elogio de un A n g e l , que en 
su inocente vida , ha d i r i g i d o , como otro 
•Movsés, el Pueblo llamado de Dios? Este 
legislador , y caudillo de los Hebreos fue 
por su humildad, por su caridad, por su 
mansedumbre, y demás virtudes, aplaudi-
do con el siguiente e l o g i o , que dictó el Es-
píritu de Verdad : sea bendita, .y conservésé 
entre bendiciones tu memoria; pues logras-
te ser amado de Dios , y al mismo tiempo 
querido también de los hombres: dilectas 
JDeo , & hominibus r cujas memoria in be-
ncdlcíione est. (g) 

A s i elogió también el Padre Eterno á 
su Unigénito , quando entre las glorias de 
el Tabór trataba de su humil lación, y de su 
muerte con E l i a s , y Moysés: hic est Fitius 
vieus dllccíus, in quo mihi bene complacuu 
(h) Este hombre , obediente hasta la muer-
te , y muerte ignominiosa de C r u z : este 
hombre cuya caridad le hará dar la vida, 
aun por sus mismos enemigos: este hombre 
manso, y humilde de corazon : este hom-
bre , que viene á ser vuestra misma paz: 

este, 

(g) Ubi suprd. (h) Maih. 17. v. 5.. 
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este, este es mi Hi jo quer ido, y el objeto 
de mi complacencia. Oidle vosotros; amad-
le , pues os ama ; sed todos de vuestro que-
r i d o , pues vuestro querido es todo vuestro: 
ipsum aud'itc. Q u e r e d l e , amadle, imitadle, 
porque él se ha hecho todo para todos; 
porque él os previno con su a m o r ; porque 
él se ha dignado ser vuestro Maestro. Hic 
est Filius mcus dilectus, in quo mihibene 
complacui, Ipsum audlte. (i) 

A s i (aunque guardando la debida pro-
porcion) he de elogiar la vida egemplar, y 
f e l i z muerte de el Sr. Abad Mayor Bonilla. 
N o pretendo usurpar la jurisdicción al Va-
ticano , oponiéndome á los Decretos , que 
sobre la aprobación de las v ir tudes , con 
que se obstenta el Señor admirable en sus 
Siervos, han expedido los Vicarios de Jesu-
Christo. Abrazo sus determinaciones ; ve-
nero su decisión ; obedezco sus preceptos; 
y para ello invoco solamente á vuestra pie-
dad cristiana, protestando que no exijo de 
ella mas que una f é h u m a n a , bien que sos-
tenida de los mas solidos fundamentos. A no 

tener-

( t ) Idem , ibidem. 
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tenerlos, solo predicara en estas Exequias 

un desengaño de la m u e r t e , como lo he 

pra£iicado en otras ocasiones; pero respec-

to de el Señor Bonil la , se agraviaría á su 

v i r t u d , si se le confundiese con los que ai 

parecer solo viven para completar el nume-

ro de los mortales. Si se resintiese de m i 

elogio su humildad , perdóneme por esta 

v e z : pues ya que las v ir tudes , y egemplos 

de su vida coronaron de gloria , y honor á 

todo este Ilustre Cabildo , es necesario te-

xerle , despues de la muerte , una corona 

de inmortalidad. 

Abadia M a y o r de Sevi l la , muchos han 

eternizado tu Dignidad , ya por lo raro de 

sus prendas , ya por lo exquisito de sus ta-

lentos. Un D o n G u t i e r r e , un Abad Gordi-

11o, un Señor García , M e r c h a n t e , y Z u -

niga, te han hecho un lugar mui distingui-

do en las Historias ; pero el Señor Abad 

ultimo , te ha hecho mucho mas celebre, 

pues á las virtudes , y l e t ras , juntó el ser 

amado de D i o s , y de los hombres , con lo 

qual ha eternizado su nombre , y tu fama 

en todas las generaciones. (£) Dilecíus Deoy 
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& hominibiis , cujus memoria ¡11 benedic-
tione esc. Ved aqui el asunto , y división de 
mi discurso. F u e amado de Dios en su vi-
da y en su m u e r t e , porque el amar á Dios 
ha sido en el Señor Bonil la , el egercicio 
de toda su vida , y la única ocupación de 
su muerte. F u e querido de los hombres, 
porque á imitación del Discípulo amado, 
que bebió la caridad en su misma fuente, 
reclinado en el pecho de su Maestro , no 
respiraba para con sus prox imos , mas que 
el a m o r , la p a z , la mansedumbre, la dul-
zura. E n una palabra, fue amado de Dios, 
porque amó á Dios. F u e amado de los 
hombres, porque supo amarlos en D i o s , y 
por Dios. Dllectus Deo, ¿y hominlbus. (/) 

Nada es fácil sin el socorro de la Divi-
na gracia : pidamosla á aquella Celestial 
R e y n a , á quien bajo el mismo titulo de 
Gracia , tan fervorosamente a m ó , y vene-
ró nuestro piadoso Difunto. A ti clamo, 
Madre de la dilección , y Madre de la mis-
ma gracia. A ti suspiro para que me la 
alcances, pues ha de ceder este don en ho-

nor 

(/) Idem , ibidem. 
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ñor cíe quien tanto se esmeró en tus cultos 
quando vivo , y quiso ser peana de tus 
aras quando muerto. A tus misericordiosas 
puertas l lamo , para que me consigas de el 
Padre de las luces , las que necesito para 
desempeñar tanto asunto. A s i lo pido , asi 

lo espero , mediante la salutación 
A n g é l i c a : 

A V E GR ATI A PLENA. 

DI-


